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CAPITULO XXXIV. 

VIDA, VIRTUDES 

Y SANTA MUERTE DEL MUY RELIGIOSO P. B.A.LT.A.S.A.R DE CERVANTI& 

§ I 

Su entrada en la Oonipafíía y grande eje,npl,o 
de virtud con que procedi6 en ella hasta ordena1·se de Sacerdote. 

Nació el P. Baltasar de Cervantes en la Nueva España, en la ciudad 
de Oaxaca, de padres nobles, ricos y virtuosos que como tales criaron 
á. su hijo, dando él muestras desde su tierna edad de mayor virtud, en 
particular de singular modestia, vergüenza y ejemplo de nnas ama­
bles y loables costumbres. Aprendió allí la gramática, y llamándole 
Nuestro Señor desde esos tiernos años á la religión de la Compañla,y 
no teniendo más de 15 años de edad, le recibió en ella el Padre Maeii­
tro Pedro Díaz, que á la sazón era Provincial, y uno de los prim~roe 
Padres que con grandes resplandores de doctrina y santidad de vida 
fundaron esta provincia. En sus dos años de probación y noviciado le 
cupieron por Maestros los Padres Gregorio López y Martín Fernán· 
dez, varones muy señalado8 en espíritu, los cuales, holgando de ver las 
medras espirituales con que procedía su novicio, su silencio, su ho• 
mildad, su rendimiento y puntual observancia, su continua mortifica­
ción y abnegación de sí mismo, lo ponían por ejemplar y dechado qoe 
imitasen sus connovicios. Especialmente dió en ejercitarse en es~ 
t iempo en una mortificación para su edad dificultosa, que faé absW­
nerse de comer la fruta que en la mesa se ponía, y reparándolo nn su 
compañero que estaba á su lado, y preguntándole una vez por qué no 
comía de la tan apetitosa que tenía delante, disimulando su mortifi• 
cación, le respondió con gracia: que el gusto de comerla estaba sólo 
en el corto y pequeño espacio del paladar, y que luego al punto 88 
pasaba, y que para él sólo esta consideración le bastaba, para no dAr· 
sele nada de esta ni de otras frutas. Y no sólo en este t iempo se ejet· 
citaba en la mortificación de la comida, sino que maceraba la delica­
deza de su cuerpo con repetidas disciplinas, con ásperos cilicios, con 
la dura cama, durmiendo, en cuanto le daban licencia los Superiores, 
muchas veces sobre solas tablas,· hallando en esta mortificación m• 
yor regalo que el que antes tenía en casa de sus padres. 

Acabado su noviciado el Hermano Baltasar, le envió la obediencia 
á nuestro Seminario para que aprendiese letras humanas, en que sali6 
aventajado, teniendo por Maestro al que fué eminente en letras ea· 
gradas y escritura divina, P. Agustín Cano, y porque al Hermano oo~ 
el aprovechamiento de las letras no le faltase el ejercicio de la mora• 
ficación y humillación, le mandaron que con otro condiscípulo suyo 
bajase á la clase donde se lee retórica á los estudiantes de fuera, 
haciéndose niños, y como que iba allí para aprenderlas, el que podfl 
y tenía suficiencia para, ser Maestro de ella. Y porque pasase adelaD· 
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t.e el ejercicio ele mortificación, aunque estaba ya el Hermano tan su­
ficiente y apto para emplearse en estudios mayores, dilatándoselos 
fué enviado de los Superiores á nuestro Colegio de Valladolid en Mi­
choacán, para que allí leyese la gramática á los estudiantes de aquel 
Obispado. Y en todos estos ministerios siempre resplandecía el Her­
mano Baltasar en un mismo tenor de virtud y religiosa observancüi, 
y de la misma suerte procedió ~espués en sus estud(os de Artes Y. Teo­
logía eu que salió tan a.ven~Jado que se le encargo el acto público <l~ 
esta facultad de todo el día, que salió muy lucido y r.ou aplauso ge­
neral de todos. 

Eu el tiempo de estos estuilios, porque no le faltasen al Hermano 
Oervautes el ejercicio de cariclarl y mortificació11 á qne él siempre con 
mucho gusto se aplicaba, sucedió que un religioso nuestro pel'llió el 
jnicio y como falto ele él y e1icerracl•J, era uecesario que otro cuidase 
de todo lo que hubiese menester el qne estaba dementado, este oficio 
se le encargó aJ Hermano Cervante!'I, el cnal t>jercit,aba con tauta ca­
ridad y humildad, que le servía en las cosas más hnmilclt>s y asque­
rosas no sólo cuidando de sn comida., sino de su aseo y limpieza, sin 
perdónar á traoaj_o porqt~e n? parleciese sn enfermo. O~ra mortifica­
ción en que también se eJerc1ta ha el Hermano en eRte tiern~o er~,, en 
acudir á la cociua á fre~..ir to<lo el cobre que eu esta oficrna sirve, 
porque estando en ella solo un Hermano con necesidad de ayuda, y 
habiendo ordenado el Superior que cada día se señalase uno de los 
nuestros estudiantes qne le ayudasen, elHermanoOcrvantes, que siem­
pre andaba buscando ocasiones eu que se humillase y mortifica::ie, da­
ba por obligación de aliviar del trabajo á los demás sus Hermanos, y 
no sólo acudía á este oficio el día que le cabía, sino que pedía. á los 
que se seguían que le dejaseu á, él acudirá ese ejercicio, que él lo to­
maba á su cargo, y así lo bacía, hasta que sabiéndolo el Snperior or­
denó que sacada la vez que le cabía al Hermano Cervantes, dejase 
que acudiesen los demás á ese ejercicio como se fuesen siguienrlo. Y 
porque digamos todas las virtudes que resplandecían en este religioso 
Hermano nuestro por este tiempo. y toda la vida, resplandeció eu él 
un tan extraordinario encogimiento'y recogimiento, que á algu11os les 
parecía demasía, aunque á la verdad él procuraba no ser ofensivo ni 
faltar á, la caridad con sus Hermanos; habíale Nuestro Señor dotado, 
entre otros dones naturales, de una voz tan suave y destreza en el 
canto, que todos deseaban oírle, y si el Superior alguna vez en día de 
recreación le mandaba que cantase algún salmo ó cosa devota, él se 
turbaba y acortaba tanto, que se le echaba de ver en el rostro, y así 
los de casa para gozar de la suavidad de su voz en tiempo de las va 
caciones q~e iban al campo, aguardaban á que el Hermano Cervant,es, 
como lo acostumbraba, se retirase debajo de algún árbol, y siguiéndole 
los pasos sin que él lo sintiese, se ponían en lugar donde le oyesen 
cantar algunos salmos, que ~so era en _Io que él empleab_a su devoció~ 
Y suavidad de voz de que Dios le babia dotado. Y habiendo conclui­
do con sus estudios el Hermano Cervantes, con los grandes aprove­
chamientos en letras que quedan referidos, y lo que más es, adornado 
de virtudes muy religiosas, para que no le fal~ara nada para ser ins­
ti:nmento apto para los empleos de su profesión é Inst.1tuto, apren­
~1ó_la. len~a, inexicii,na para poder ayudará laa. almas de los ¡>QQre3 
llldios, · 
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Ministerios e" qtui la santa obediencia ocup6 al P. Baltasar Oe,·vante,
1 

después de ordenado de Sacerdote. 

En habiéndose ordenado de Sacerdot,e est,e siervo de Dios, tenia 
taleut;os para ocuparse en Ministerios ele mucho Justre, cou t;orlo, la 
¡¡anta obediencia le destinó á las MiKio1rns de Jas naciones bárbaraa 
«le Sinaloa, para que en est,e apostólico empleo ejercitase su vocación 
y el fervor de su caridad y celo ele !a salvación delas alma-s. Con mo­
cho gusto aceptó esta obediencia y caminó las trescientas leguas que 
hay de México á Sinaloa, y con ta.uta. incomodidad de tan largo y tra• 
bajoso camino, en el cual se supo habían padecido él y otro Padre que 
iba en su compañia. muy grandes trabajos y necesidades, sin ballar 
paraje algunas veces donde t;omar alguna refección corporal ni posada. 
Y es cierro que el P. Cervantes con sn raro encogimiento hizo máa 
trabajoso est,e viaje, porque no se atrE\vía á pedir algún socorro adon­
de llegaban por no haber posa«hls ni ventas en este camino, siuo muy 
pobres poblaciones lle indios. Llegado á Sinaloa, no fueron menores 
los trabajos que con mucho gusto de su espíritu mortificado padeció, 
pasándose sólo con maíz y tasajos, y tan necesitado de vestido que le 
sucedió ::il¡:rún tinmpo pa~ar mucha pobreza int,erior, con una pobre 
Rotana1 ha1:1ta que le llierou uuo:s calzoues de sayal basto, con quepa• 
só el siervo «le Dios, anuque con mucho sileucio y no poco trabajo. A 
este añadió luego el de aprender de nuevo una, de aquellas leoguaa 
hárbaras para poder mejor rloctrinar á aquellos pobrecitos, como lo 
hizo con mucha caridad por tiempo de siete afios. Habiendo trabajado 
todo el tiempo en e~te 11po11tólico Minixterio eo la Provincia de Sina­
loa, con el ejemplo de religión que en tod¡.1s partes habla dado, lo lla­
mó á México el Padre Proviucial Rodril{O 1111 Oabredo, para que en 
nuestro Colegio leyese uu cor~ de Artes, el cual aceptó y leyó con 
tanto aplamio, qne juzgaron haber sicto el wás florido de aqnelloa 
tiempo!! en el aprovecliamieuto, de snerte que los lucidos estudiantes 
que sacó, después ocuparon los m~jores IH1esto11 de letras, así eu Ca­
teclr11les como en cátedras y ca1u:illería8 de este Reino. Después de 
haber ·leido el curso, pareció á los Superiores que fuese á la ciudad 
,le Oaxaca, patria tiuyl-l, pal'a que aquella república gozase de la doo• 
trina. del que reconocía por hijo. Y a1111qne µara el empleo de la pre• 
<licación tenía el. Padre muy aventajiulo tale11to y grandes partes, con 
todo, como humilde y que muy pollo se pagaba <le sí mismo, propuso 
á los Superiores razone:,¡ que á él le parecía I.Jacfan mucha fuerza para 
que se le eximiese de este Ministerio, inmque los demás las juzgaban 
por casi paradoja,, Pero al fin, por ser más humilde el Minist.erio de 108 
indios, se aplicó en Oaxaca á predicar en la leog-ua mexicana á los na­
turales en un pueblo cercano á la ciudad llamado Jala.tlaco, donde lOI 
ele la Oompañla aún no era u curas. Tenía una capaz I~lesia á la cual 
a.Jgunos <lía@ entre año acu<lfa, y mµy e.n especinl los viernes de Cua­
resma, á coufesar_y predicará los indios. Después de esto, en el Co­
legio y.pueblo de 'Xepotzotlán donde está nuestro noviciado y tambié1 
es pueblo de indios, á estos ayudaba con notable caridad el P. Baltt-
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111', y á los noYicios con su grande religión les era ejemplo de religioea 
observancia. De aquí le sacó la santa obediencia para que leyese la 
ctoodra de vísperas de Teología, en el Oolegio de San Ildefonso da la 
Puebla, donde le regaló Nuestro Sefior ( como suele á sos escogidos) 
con nn tan grave accident.e en las piernas, qae estuvieron ya los ins­
trumentos prevenidos para cortárselas; pero fué so Majestad servido 
do mejorarle de est;os achaques y librarle de este peligro. Sólo dos aflos 
leyó el P. Baltasar de Cervantes Teología en este nuevo Colegio, por­
que sus achaques eran tan repetidos y tan poca la inclinación que tenía 
á poest;os y ocupaciones de lustre, que hubieron de concederle que 
dejase la cátedra. Pero aquí y después en Guadalajara por su mocha 
opinión de letms era cousultado de los Sres. D. Alonso de la Mota y 
Eecobar, Obispo rle la Puebla, y D. Leonel de Oervant.es, Obispo de 
Guailalajara, pues apenas estos Prelados det.erminaban cosa sin la 
dirección y consejo del P. Baltasar de Uervantes; tanta era la opinión 
que tenían de sus muchas letras. Y de verdad, aunque en todas fué 
señalado sujeto, en especial en mat.erias morales fué uno de los aven­
tajados que ha t.enido esta Provincia. Pasados algunos años, como el 
Padre era varón tan consumado en doctrina y espíritu, le trajeron los 
Superiores al Colegio de México, por Prefecto de él y confesor de los 
de casa, para que enseñase á nuestros Hermanos estudiant.es el ver­
datlero espfritn de la Compafiia. El cual oficio ejercitó por algunos 
años con la mucha edificación y satisfacción con que babia ejercitado 
los demás en otras partes. 

§ III 

Virtudes nuty seíialada.s del P: Baltasa,r de Oerv011t,te,. 

Muy señaladas fueron las virtudes en que est,e muy religioso Padre 
uniformemente resplandeció por todo el discurso de su vida, así en 
el Colegio de México como en todos los demás de la Provincia don­
de estuvo, y dignas para nuestra edificación de hacer aquí memoria 
de las con que dotó Dios á est.e su siervo, que comenzando por la de 
su humildad, fundamento de todas ellas, ésta fué profundísima en el 
P. Cervantes, de que era indicio grande la cort.esfa que guardaba, no 
aólo con los Padres Sacerdotes, sino aun con los HermanOR estudian­
tes y e.oadjutores; saliendo con ellos basta el cuarto, cuando alguno 
le iba á visitar á su aposento, y cuando algún estudiante de los nues­
trot1 tenía algún acto público lit-erario, él mismo en persoJJa iba á con­
gratularse ue que hubiera salido tan bueno. Llevado de esta misma 
humildad, á veces bacía. y decía algunas cosas que parecían menos á 
propósit.o1 ~ fiu de que lo tuviesen por menos prndent,e y no le encar­
~n oficio de Superior, como alguna vez él lo significó á Padres á 
quienes con familiaridad trataba; aunque por más que él se encubría1 
pero 8U mucha religión y letras manifestaban su mucha capaeidaa 
para 1,?obierno; y unos meses que tuvo á su cargo el Colegio de Pátz­
cuaro, atendió con mucha caridad á las necesidades de sus súbditos, 
en especial á los enfermos á, quienes visitaba y acudía á, su regalo, con 
unae entrañas de verdadero Padre. 

Sobre est,e fundameJJto de la humildad, asentaron las demáa virtu-
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des religiosas de este siervo de Dios: una. extremada. pobreza, 11DI 
puntual obediencia, una. pureza angélica. Era ta.n extremado en la 
pobreza religiosa, que para dar un pliego de papel pedía licencia; Ju 
alhaja!:! <le !:!U apo:sento fuel'ou tau pocas y tan pobres, que fuera de 
los libros <le que usaba con licencin, que nunca fneron muchoR, no ae 
bailaba eu su aposento más a.domo que una pobrn imagen de papel, 
y en un pobre lienzo pintada la Image~ de nuestro Padl'e San Igna. 
cío sin velo ni marco. Ninguno de sus discípulos ( que fueron miwhoa 
ri~s) ni de sus parientes, pudieron alcanzar de él que recibie!:!e <-'081 
alguna de comodidad y regalo, ni otras personas que le consnltaban 
casos de conciencia, pudieron recabar de él que rec~biese dinero qne 
le ofrecían para lo que hubiese me11ester. ni otra cosa alguna, en seilal 
de a¡radecimiento. Dándole un ~uperior unos medios tomiueN qne 
tuviese en su aposento para que diese á un mozo que le acudía cuan­
do estaba enfermo, uo vino en ello, diciendo cou gran rendimiento al 
Superior: « que lo que uo habla tenido eu su vida no era justo que lo 
tuviese al fiu de ella, cuando en lo último hnbía de atenderá lo fino de 
la pobreza.» Tan delicada teuía su conciencia en puntos y materias de 
esta virtud, ajustándose á lo que pide nuestro santo P. Ignacio á sus 
hijos de que amen como á firme muro de la religión, á la santa po­
brez~. No fué menos perfecta su obediencia, porque toda RU vida la 
tuvo por norte de sus acciones, uejáudose g-uberuar de la voluntad de 
los Superiores, la cual para él era tanto ~á8 gustosa, cuanto las ocu­
paciones en que le ponían eran más lmm1ldes y que más repugnaban 
á la naturaleza, porque como verdadero humilde, esas eran las que 
abrazaba con mayor alegria, sin repugnancias ni contradicciones al­
gunas. De su castidad se pudo decir con verdad que imitó á la angé­
lica pues guardó toda su vida la entereza y pureza virginal, sin ha­
ber'tenido en materia de tan delicada virtud el más pequeño desmán 
que la mancillara; porque conociendo el muy recatado Padre que la 
blancura. de la pureza necesita de fuertes amparos, él puso á su casti­
dad tres valientes guardas para su defensa. La primera, fué el reco­
gimiento de sus sentidos en que ~ra. extremado, teni~ndo ~iem~re 108 
ojos fijos en el suelo, el no dar 01dos á cosa que pudiese manmlla.r el 
candor de un ánimo puro; la templanza. en su comida, que era tal, que 
algunos días se pasaba sin comer m~njar alguno. La otra guarda.fa6 
un singular y notable recato. Sucedió una vez, estando enfermo, que 
un muchacho que le servía en su prolija enfermedad, le viese uno de 
los pies desnudo, lo cual le afligió tanto, que no se pudo aquietar h_88ta 
que se lo dijo á su confesor. Y este mi1,1mo recato mostró el mismo 
dia que murió, pues estándole administrando el sacramento de la Ex­
trema.unción y habiéndole de ungir en los dos pies, dijo que bastaba 
el uno, y él mismo se sentó en la cama y descubrió con sus manos el 
pie, y luego que se lo hubieron ungido le volvió á cubrir con prtlSt.e· 
za. La tercera. guarda que puso á, su pureza extremada, fué una ver• 
güenza y encogimiento tan grande, que algunos juzgaban por dema­
sía, porque de cualquiera cosa, por ltive que fuese, que no dijes~_ooD 
aquel grande encogimiento que él traía, se le sonrosaban las meJillal 
y rostro. Tres fueron los asaltos que el enemigo envidioso de la. pu• 
reza de este fiel siervo de Dios le dió en el discurso de su vida., por 
medio de otras tantas mujeres ricas, de buen parecer y aun principalee 
en el. siglo; las cuales, instigadas de su apetito y afición desordenada, 
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pret.endieron mancillar la preciosa joya de su castidad, y atropelTan­
do con respeto~ divinos y humanos, l_e decla~aron su depravad~ yo­
lnntad y ruines intentos; 1:ero revestido aqm el Pa~re_ ele uu dtvmo 
celo habié111lolas reprend1tlo severameute Hn atrev1m1eat-0, las que 
eata'ban perdidas de su apetito, las galló para Dios, porque muda~ou 1le 
vi,111, y de costumbres, y vivieron con má cuid~rlo de sn ~alvac1ón de 
alU en adelante. También ayudó muP.ho á este srnrvo de Dios para con­
servar intacta esta pureza, la penitencia y ayunos con que traía ren­
didos sos apetitos, siendo puntualísimo en los ayunos del sába-tlo, vís­
peras de la Virgen y de Oristo Nuestro Señor, y sus cilicios eran co~­
tiuuos, sin jamás dispensar en la disciplina, que según su fervor tema 
señaladas cada semana. 

Enferniedades que padeci6 el P. Cervantes y su dichoso tránsito. 

Ooronó todas sus virtudes el P. Baltasar de Oervantes con retiro sin­
gular en su aposento, en particular los dos postreros años de su vida, 
en qae viviendo totalmente despegado de la comunicación de los hom­
bres, se entregaba todo á Dios, atendiendo con gran puntualidad á. 
los ejercicios espirituales de oración, rezo divino y devociones de r~­
sario de la Virgen, y otras particulares á que acudía con notable aph­
cación y devoción intensa, y si algún tiempo le sobraba, ese lo em­
pleaba en el estudio de las divinas letras, en que tenía muy particu­
lar consuelo, y si los achaques le hubieran dado lugar, ó la vida se 
le hubiera dilatado, tenía dispuestos algunos tomos que sacar á luz, 
que sin duda fueran de cosas muy selectas y singulares, en todas cien­
cias y materias. Pero Nuestro Señor,·con su altísim~ providencia, pa­
ra acrisolarle más y darle materia de mayor reconocimiento, le envió 
tanta multitud de achaques y complicadas enfermedades, por el dis­
curso de 2 años y 9 meses que fueron los últimos de su santa vida, 
que se vió obligado al retiro de su apo!,ento, con tanto extremo y ri­
gor, que apenas se pudiera creer su10 de lo!:! que lo vieron y vivían en 
aquel Oolegio; porque pedía que los de casa se excusasen de visitar­
le si no fuesen los Superiores, con cuyas solas visitas se hallaba con­
solado, y á quienes no se podía negar. Fué este retiro tan grande, que 
apenas en casa se sabia si vivia el P. Oervantes, contento con el tra­
t.o á solas y unión con Dios Nuestro Señor. En todo este tiempo basta. 
que llegó el día de su santa muerte, las enfermedades que le molesta­
ban eran muchas: rigurosos dolores de orina, _punzadas acerbísimas 
por todo el cuerpo, sin pod~r á veces moverse á, parte alguna, sin que 
de nuevo se le renovase un muy agudo dolor, unos vahidos de cabeza 
que le derribaban de su estado; los ardores de los pies eran de tal 
calidad, que le obligaban algunas veces á ponerlos de1,1calzos en el frío 
suelo, las calenturas eran continuas, y los pujamientos de sangre ta.n 
continuos en el Padre en los 2 años y 9 meses, qae en este tiempo se 
vió obligado el médico á sangrarle unas sesenta. veces, el cual, por ha­
ber sido su discípulo en Artes, le curaba con singular voluntad y cui­
d_ado; la desgana de comer era tanta, que se pasaba algunos días 
Bin probar bocado, y para avivarle algún apetito, era menester usar 
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de varios medios, porque en nada, hallaba. gusto y todo le era penlll, 
dad. Pero lo que era de mucha. edificación en este religiosísimo PI, 
dre, era, que en medio de tanto padecer, siempre estaba con g111 
conformidad y resignación en la. divina voluntad; y así, llevaba • 
enfermedades, achaques y tormentos con grande valor, como regab 
que Nuestro Señor le enviaba, para que se dispusiese á su cercau 
muerte. Hacíalo asi, confesándose todos los dias y aun dos veces t!l­
da día, no hallando el confesor materia de que poder absolverle. Cada 
día oía Misa, aunque algnnas veces era casi menester llevarle en bra­
zos, y recibía el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, aunque vm 
le costaba mucho trabajo el salir de su aposento. Y aun el mismo dfa 
que murió, que fué día de la Visitación de la Virgen Santísima, o1' 
Misa desde una de las tribunas que caen á nuestra Iglesia. Sintién­
dose luego por la tarde muy malo, llamado el médico le mandó dar lue­
go el sacramento de la Extremannción, y que después de ella le die­
sen una copiosa sangría, que era el remedio único con qne más ae 
solía aliviar en sus enfermedades. Pero como el cuerpo estaba ado­
lorido y exhausto, y el crecimiento de la calentura era tan grande, 
queriendo Dios que descansase de tan continuos y prolijos trabajoe, 
repetidos dolores y enfermedades gravisimas, y que este desca'DIO 
fuese el día de la fiesta de la Purísima Virgen, á quien el Padre des­
de que tuvo uso de razón se mostró afectuosísimo devoto y tuvo por 
Madre, se lo llevó para sí á las diez de la noche, dando su alma en 
manos del Señor, que tan de su mano siempre le había tenido y enri• 
qnecido con tantos dones de religión y virtud y ejemplo. Y no pode• 
mos negar los que vimos y tratamos muchos años á este gran sieno 
de Dios, que su profunda humildad, su pronta obediencia, su extre­
mada pobreza, su pureza angélica, su severa mortificación y su con• 
tinuada observancia, le hicieron ejemplar y dechado de toda virtud. 
Murió en el Señor el año de 1649, y de 70 de edad; los 55 de Compaftfl 
y los 37 de profesión de cuatro votos. Está enterrado en nuestro Oo­
legio de México, en donde vivió algunos aiios y remató el curso de 
su vida y feliz muerte. 

LIBRO SÉPTIMO 
4e la historia 4e la Provlnoia de la CompafUa de Je■ú■ 

en la llfueva E■paiia, 

en que ■e trata de f1llldaoione■ de Colegio■ 

41111 4e■4e el &iio de 1680 ha■ta el de 1689, fuera de ••xtoo, 

en otro■ lu.gare■ y oludade■ del Reino ■e f1llldaron. 

CAPITULO l. 

DEL PRINCIPIO QUE TUVO LA FUNDACIÓN DEL COLEGIO 
Y NOVICIADO EN EL PUEBLO DE TEPOTZOTLÁN. 

H
ABIENDO escrito de las ins'ignes fundaciones de casas y 
Colegios que Dios Nues~ro S~ñor por su infinita Bo~dad 
y con su altísima Pro~dencia, y para mucha glo~1a _de 
su santísimo nomb!e, dispuso que fund~sen en la ms1g­
ue ciudad de l\'Iéx1co, y los abundantis1mos frutos que 

con la ayuda de su divina gracia por medio de esas funda-Oiones se han 
cogido, y las vidas de los esclarecidos varone~ que en tan ~signes 
obras se emplearon, tiempo es ya para que sahendo con el discurso 
de nuestra historia de esta ciudad, discurramos por otros lugares y 
ciudades de este amplísimo Reino, en las cuales también ha fundado 
Colegios la Compañia, y veamos y manifestemos para gloria del mis­
mo Señor lo que los hijos de ella con su divino favor han obrado por 
medio ele sus Ministerios. Y damos principio á las fundaciones de que 
escribimos en este séptimo libro, por la del Colegio y noviciado del 
pueblo de Tepotzotlán, porque fué uno de los primeros puestos donde 
hicieron asiento y comunicaron su doctrina los primeros Padres que 
fundaron esta Provincia. 

El Colegio que hoy tiene la Comparua de Jesús en el pueblo de in­
dioe llamado Tepotzot lán, es uno de los principales y más necesarios 


